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RA nuestros lectores y hermanos

Existiendo como existe en nosotros 
¡lia convicción profunda de que el pri- 

tunmer deber del hombre es la gratitud; 
isal comenzar el cuarto afio de nuestra 

«■humilde existencia periodística lo hace- 
Umos, dando las mas sinceras gracias á 

nn nuestros favorecedores, y concediendo 
el lugar preferente en nuestrá publica- 

9| cion de este mes al rasgo de gratitud 
oj que la Sociedad Espiritista Barcelone-
■ sa, propagadora del Espiritismo, consa- 

rn gra á la dulce memoria de Alian Kardec
> en el 31 de Marzo de este año, sexto 
i¡ aniversario de la desenaarnacion dé ese 
l Espíritu bienhechor de la humanidad, 

w y que de la misma humanidad es aun 
i tan desconocido como poco apreciado.

He aquí las elocuentes palabras pro- 
nunciadas en tan solemne acto por 

j’| nuestro hermano don J. M. Fernandez, 
w | y las sentidas frases que emitió don Ar- 
nj naldo Mateos:

A MI MAESTRO

Hermanos en creencia.
Evoquemos el recuerdo del ilustre 

1 | Maestro para conmemorar el 31 de 
1 I Marzo de 1869, en el que su alma dejó

■ la envoltura terrenal, después de haber 
cumplido su gran misión en el mundo.

Unamos nuestros pensamientos,y ele- 
I vemos al Todo-Poderoso ferviente sú­

plica, para que el que llevó en la tier­
ra el distinguido linage de Denizart Ri- 
vaill, continué su obra de regeneración 
con el esclarecido y popular renombre 
de Alian Kardec, desde donde more su 
Espíritu, sin los obstáculos y contrarie­
dades que los enemigos de la civiliza­
ción oponen á la propaganda del Espi­
ritismo, siempre triunfante.

Imitemos las virtudes de este gran 
moralista de nuestro siglo, hermanos 
queridos: séamos como él tolerantes, 
prudentes, de recto juicio, fuertes en 
nuestra fé razonada para defender en 
buena lid los incontrovertibles princi­
pios de nuestra santa creencia, dignos 
y enérgicos, pero piadosos y caritativos 
para con nuestros implacables enemi­
gos.

Esta será la mejor corona que poda­
mos dedicar á su imperecedera memo­
ria.

¿Qué podría yo decir del eminente 
filósofo, que no lo hayan dicho ya per­
sonas mas autorizadas en todos los ra­
mos del saber? ¡ Absolutamente nada!

Mas yo que tuve la dicha de ser su 
discípulo y amigo, yo, que recibí sus 
lecciones y consuelos cuando mayor era 
mi aislamiento y mayores las dudas que 
me asaltaban, tengo el sagrado deber 
de manifestar al amigo y al consultor, 
mi gratitud, consagrando á su memo­
ria, aunque sea muy ligeramente y á 
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grandes rasgos, los puntos mas brillan­
tes de su historia que le vaharon su me­
recido título de maestro.

Nació León Hippolyte-Denizart Ri- 
vaill, en Lyon, de padrea católicos,y re­
cibió su educación en la escuela de 
Pestalozzi en Suiza.

Por su carácter, desde sus primeros 
años, se vió inclinado á la enseñanza y 
daba, conferencias á su3 condiscípulos 
que sabían menos que él.

Hombre yá, comprendió la necesidac 
del progreso moral é. intelectual, con­
tribuyó á la reforma^ de los estudios, en 
Alemania y Francia, sintiendo también 
la necesidad de la, reforma religiosa*.

Alemania se enorgullece de poseer, 
sus excelentes traducciones.de edjipaTt 
cion, moral, filosofía y ciencias.

Fué miembro dé muchas Sociedades, 
científicas y premiado enf la Real de 
Arras.

Consagró el primer tercio de su exis­
tencia,. escribiendo obras clásicas desti­
nadas especialmente para uso de los 
instructores de la juventud.

Publicó muchas otras obras impor­
tantes, y enseñó gratis química, física.,, 
anatomía comparada, astronomía y otra?1 
ciencias.

En 1850 se dedicó.al estudio del Es­
piritismo; escribió, coleccionó y publicó 
esa biblioteca que está haciendo una 
revolución en las ideas y que conocen 
ya los hombres estudiosos de todos loa 
países y de todas las sectas del mundo.

Por último murió á. los 65 añosense- 
flándo, y dejándonos, como legado pre- I 
cioso, sus obras póstumas, inéditas en, I 
su mayor parte.

Hé aquí cumplida la misión del buen 
sentid# encarnado, como le llamó el emi­
nente Espiritista Camilo Flammariom. ¡ 
Hé aquí el maestro por excelencia, que, I 
desdé regiones de paz y de armonía ver, i

la constantemente por sus amados dis­
cípulos, recordándonos siempre que de­
bemos imitar á Jesús, al Maestro de los 
maestros.

Nuestro muy querido Kaidec, os;con- 
sagramos estos momentos, felices para 
nosotros, en que reunidos algunos her­
manos de buena voluntad, recordamos 
con religioso recogimiento las virtudes 
de vuestra vida ejemplar, y os dárnoslas 
gracias por las sábias lecciones que nos 
habéis dado, como instrumento dócil 
¡elegido por la Providencia.

¡ Qué se vean pronto cumplidas vues- 
itras, aspiraciones, querido maestro !

¡ Qué Dios nos permita trabajar uni­
dos en la grande obra de nuestra rege­
neración!!

AL ESPIRITU DE ALEAN 
KARDEC

Yo te saludo, Espíritu.
Desde la región de paz donde* morsa 

escucha mi humilde voz.
Yo te debo la dicha que hoy disfruta; 

en.este valle de.lágrimas.
Muerta en mi corazón toda fé, toda 

¡creencia, ali leer tu»'páginas- revivió d» 
i muevo.

Tú me, has enseñado la grandeza de 
¡Dios, su eterna justicia, su amor para 
con todas sus* criaturas*

Tú me has enseñado que la doctrina 
del- Grieto es* la verdad mas pura que 
!en la tierra existe.

Tú me has enseñado el mas allá en 
que no creía, que yo negaba; y que no 
creía en él y Jo, negaba, porque nodo 
comprendía.

Tú me has, enseñado el parqué de ea- 
vida llena de contrariedades y ama»- 

guras: tú me has hecho bendecir el sa­
limiento*

Yo, no» me esplicaba muchas cosas 
que hoy comprendo.

traducciones.de
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Las desigualdades tanto morales co- 
eunv itítelectuales entre los hombrea:

Esas existencias que sota una serie no 
^interrumpida de atroces suflfaÁientos:

Esas hotriblés deformidables fikicas
( que se presentan á nuestra vista:

Esas dolencias hereditarias é íncura- 
4 Mes, en qué' parece que e! inocente so­
dio vive para apurar la copa del dolor.

Tantas anomalías extrañas como pre-' 
'« seuciamos:

Tantas y tantas calamidades como 
s afligen á la humanidad. —

Estas y otras cosas que yo no' com- 
- I prendía, tú me las has enseñado, queri- 

« > doKardec. • ‘
Una sola frase estampada en tu libro, 

i! medió la clave de todos estos enigmas.
Pluralidad de las existencias en las 

i] tml'Cs el Espíritu expía sus culpas y pro- 
• indefinida'mente.

Esto leí, y un rayo de luz vivísima 
si i j descendió á mi mente.

Entónces vi muy claro lo que antes 
me: parecía oscuro.

Obmprendí la Suprema Bondad, la 
m i Suprema Justicia, el Supremo Amor, 

(Oh Dios míos! Gracias á Vos sobre 
todo1, que tanto bien me habéis conce- 

ó dido.
¡Habéis permitido que éste pobre 

ciego Viera, que éste demente recobra- 
i rala razón......! Bendito seáis!

Y tú, Kardec, cuya inteligencia guió 
la mía, recibe en esa mansión de luz 
donde habitas, la éspresion de mi pro­
fundo agradecimiento.

Yo no tengo flores co¡n que adornar 
tu dumba; yo no sé teger coronas que 
demuestren mi afecto.—yo sólo sé 
rentirioj y que tú lo comprendes hoy, 
Aun sin que yo Jo diga»

Amaldo Mateas.i
31 de Marzo de 1875.

Los jesuítas de Ytaenos Aires

Con ese rubro ha llegado á nuestras 
manos un folleto anónimo, el que segun. 
ventos por su cubierta ha sido impreso 
en la capital de la República Argen­
tina.

Apología mas completa, aunque he­
cha á grandes rasgos, no habíamos leído 
de la antigua y tan combatida Compa­
ñía formada por Loyola, y sin parar 
mientes en lo que la historia acusa á 
los jesuítas, ni dar valor á lo inmoral é 
injusto que encierran ciertas proposi­
ciones teológicas que de su'enseñanza 
hemos leído, y aun reprobando con sin­
ceridad los hechos del 28 de Febrero 
último por ser contrarios á lo que el 
hombre debe al hombre, y por lo nega­
tivos que son siempre los efectos que 
producen venganza y violencias, sin 
embargo llamó nuestra atención el apo­
logista anónimo cuando, para defender 

f á los jesuítas del cargo que se les hace 
de intolerancia religiosa, dice: “Dos cla- 

; ses de intolerancia religiosa hay: la una 
del órden puramente religioso, la otra 

« del órden legal.—Consiste la primera 
. en la condenación del error teológico;

la segunda en la persecución de los
> hombres por sus opiniones religiosas 
. bajo la autoridad de la ley civil. La in­

tolerancia de los jesuítas, es la intole-
. rancia que se niega á confundir las con-
> trarias y las contradictorias, es la into- 
1 lerancia de la lógica, la que reposa so- 
■ bre este axioma de sentido comuD: que

el espíritu no puede ser indiferente en 
r la verdad y la mentira.”

“La libertad religiosa es mirada de 
5 dos maneras también.
’ “Hé aquí su fórmula: “los gobiernos 

carecen de legítimo poder para imponer 
á los individuos Una creencia ó un cul­
to; “cada hombre tiene libertad para
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adoptar la creencia y el culto que me­
jor le cuadre.”

“La primera fórmula es exacta» y es- 
presa un derecho, porque elimina una 
traba esterior en el cumplimiento de un 
deber esencial y primitivo; y solo en su 
sentido y dentro de sus límites, pero en 
toda latitud, .es aceptable la libertac 
religiosa, libertad civil, libertad de la 
conciencia en relación con los poderes 
coercitivos de la sociedad.

“La segunda es evidentemente falsa. 
Egpresa la libertad del hombre para re­
chazar la verdad, y escoger lo cómodo 
entre ella y su contraria, como regla 
de conducta, lo cual es absurdo. Entra 
en el-orden puramente moral, y dentro, 
del órden moral no hay derechos.— Si 
llamáis intolerancia religiosa de ese so­
fisma radical, pecan con los jesuítas to­
dos los que aceptan la lógica coiné ley 
del raciocinio. Esa es la" doctrina dél 
Sylabus, es la doctrina de los jesuítas, 
es la única católica y la única racional.”

Llamó nuestra atención este período, 
porque como se suele decir líos parte 
de medio á medio, y por via de ensayo 
al jesuítico apologista' vamos á dirigir 
algunas líneas.

Que son dos las intolerancias religio­
sas muy claro lo vetaos; pero no podrá 
ser una sola en su origen? ¿Cuál de las 
dos, Sr. apologista, es la legal, la pura­
mente legal por ser benéfica al hombre 
y á la colectividad? La que se ejerce 
por error teológico no debiera existir 
entre Cristianos, porque el Cristo no 
fué intolerante mas que con los vicios 
del sacerdocio mosaico y con los merca­
deres del templo, predicando y obrando 
dentro de la ley de amor universal co­
mo Enviado del Amor Infinito, y jamás 
dijo á sus discípulos que al predicar á 
todas las gentes, intolerantes fueran; al 
contrario, les decia “Amaos los unos á 
los otros como hermanos que sois.”

Tan ageno fué á la intolerancia el 
Cristo, que á sus apóstoles aconsejaba 
la humildad, el amor sincero y que solo 
persuadieran; y estas virtudes se en­
contraban do quiera estuvo Jesús ó su 
apostolado^ patentizando el Nazareno 
la tolerancia de la ley de amor que pre­
dicaba, juzgando como juzgó á la mujer 
adúltera.¿ .

¿Sigile al Cristo fundador del Cristia­
nismo, el sacerdote que no sea toleran- 
te? Que el apologista de la Compañía 
de Loyola conteste á esta pregunta es­
peramos ansiosos, rogándole no vaya á 
imitar á cierto j esuíta que, en la cuares­
ma pasada predicando en la iglesia Ma­
triz-de-esta, ciudad, involucró á los Es­
piritistas con las glorias y las mercedes 
que decia debemos.á la madre del Cris­
to, revoltijo qué no tenia :comó vimos 
después otro fin que el de insultar con 
el epíteto de locos á quienes ni aun si-' 
quiera conoce, llamándolos á conferen­
cias; y cuando para buscar la luz, unos 
Espiritistas admitieron la polémica por 
medio de la prensa, porque lo escrito', es­
crito queda, escapó por la tangente, di­
ciendo que no podia degradar ó prosti- 
tuir su ministerio admitiendo- lá discu­
sión pública.

Llamarse ministra dé Cristo y huir lá 
discusión poniendo por óbice su minis­
terio, es negar que se sigue la marcha 
del que en la Sinagoga, en las calles y 
en el campo predicaba y sostenía la 
bondad y la grandeza de la doctrina que 
como Enviado del Padre vino á sembrar 
entre los hombres.

Esto es un hecho moderno y que se­
ñala la Caridad Jesuítica y su cristiana 
tolerancia.

Lá segunda intolerancia es la persecu-. 
cion de los hombres pór sus opiniones 
religiosas bajo la autoridad de la ley 
civil.
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Esta intolerancia, señor apologista, 

i)pie dónde partió, empezando á contar 
«por la era Cristiana?

¿Fué el poder civil el que de ante­
emano tenia condenado á dupa y afrento- 
»>sa muerto Mártir del Calvario?

¿Eué e| poder civil, ó la furia sacer- 
ildotal quien por medio del pegado del 

I IPapa dijo á los asaltadores de Besieres
I iy Carcasona: “Matad, destruid, incen- 
■ lidiad que Dios escogerá á los suyos”?

Era el poder civil el que, haciendo á 
OiGalileo retractarse, condenaba en él la 

" vverdad de la ley que rige el movimiento 
•''¿continuo y uniforme de nuestro pláneta? 

¿Fué el poder civil el que hizo quemar 
ttlen el Campo de Flora á Giordano Bru 
<>Hno? Pero á qué cansarnos en citar he- 
ul chos que quizá mejor que nosotros sabe 

10 el señor apologista, y que por ello re­
mo chaza el.pasado que clara y distinta- 
nn mente demuestra que el poder civil en 
icsil materia religiosa fué, y será siempre un 
iitj instrumento que la intolerancia, saper,-, 
mij dota! empleó y emplea hipócritamente, 
wa para saciar su inestinguible sed de do- 
i'd minio! ; ,

Como el apologista rechaza la res- 
ponsabiíidad que sobre los Jesuítas de 
hoy quiera hacerse pesar por los he- 

el chos de los Jesuítas de ayer que nos 
xi señala la historia, y nó la novela “El 

Judio Errante”, estamos en el deber de 
?l, | preguntarle si la Constitución regla--
II mentaría de la Compañía de Loyola.ha 
... I ido variando según el progreso y las ne- 
«I cesidades de cada siglo, y si sus miem-
| bros, tan instruidos como son, rechazan 

,!• y no ensenan los absurdos, heregias y 
JI blasfemias científicas que la ciencia ex- 
| perimeñtal ha demostrado que encierra 

el dogma Romano; porque solo de ese 
. d modo el Jesuita del siglo XIX seria 
, beneficioso, y no se baria solidario del 

pasado; y que el Jesuita de hoy, es el 

mismo Jesuíta en la.marcha, que el Je­
suíta del siglo XVI, á grito herido lo 
está diciendo el pueblo Ecuatoriano.

Estudie sin pasión y con imparciali­
dad (si es que puede ó le permiten ha­
cerlo) juzgue con rectitud el apologista 
los males que está ocasionando á la Re­
pública del, Ecuador el yugo jesuítico 
que la abate, atormenta y empobrece 
embruteciendo al pueblo, y compren­
derá p ir qu é puede y debe todo hom­
bre sensato y humanitario, rechazar de 
esa institución todo lo opresivo que en­
cierra, y aun también la enseñanza de 
la juventud, porque en esa época de la 
vida se siembra una semilla que no ma­
nifiesta su fruto en los exámenes, por­
que la hipqpcesfa no luce sino después 
de muchos apos de sembrada en el hom­
bre.

’ • j 'i I-•. ' • - - ‘
Para nosotros, es cierto, certísimo» 

que el Espíritu no puede ser indiferen­
te entre la verdad y la mentira, y es 
por eso mismo por lo que el hombre 
no puede admitir la enseñanza jesuítica; 
no puede no, porque es una blasfemia, 
un crimen horrendo en hombres cientí­
ficos, hacer creer á ciegas á los demás, 
definiendo á Dios, como los jesuitas 
definen al Criador en su enseñanza á la 
juventud. i ,,

¡ La parte, el áto^np definiendo al 
Todo Supremo !

¿Y cómo ?
Como á Padre y verdugo de sus hi­

jos, bondadoso con los ménos^v venga­
tivo é iracundo con la mayoría; sumo 
en justicia y en amor, y por una falta 
temporal condenando, eternamente á los 
mismos que creó y ama; y enseñar y 
definir al Padre Celestial de esa manera 
no solo es mentira, no solo lo rechaza el 
sentido común, no solo es ilógico, sino 
que es blasfemar horriblemente de un 
Sér, á quién jamás conoceremos en to. 
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dó sil valor infinito; pero qúe sin'em- 
bargo, lo $¿co qué conocernos dé su 
obra nos dice que justicia y amor sin 
fin tiene por igual para todo lo qu3 de 
El emana; y nosotros somos sus hijos y 
por ello de El y sólo de El, emana la 
criatura!!!

Si los gobiernos carecen de legítimo 
poder para imponer á las criaturas una 
creencia ó culto, como acepta el apolo­
gista y nosotros proclamamos ¿quién 
tiene ese poder ? ¿En quién reside le­
gítimo y no usurpado derecho para im­
poner al hombre-una creencia ó culto 
religioso?—En los sacerdotes cristia­
nos?—No, no y mil veces no, si cristia­
nos fueren......!!

El Cristo, esa figura colosal, para 
nosotros la mas grande y benéfica de 
cuantas hollaron con sus piés la tierra: 
El Cristo no impuso créencia, cujto, ó 
dogma alguno, fuera de qué aconsejaba 
que amáramos y bendijéramos al Padre 
en Espíritu y Verdad, única definición1 
que de Dios hácia su Enviado. ¡ Cuán 
distinto modo de definir á Dios, es el 
que emplean los jesuítas!!

“El que quiera seguirme que tome su 
Cruz y que me siga.” Así decía el hijo 
de Mart í, Mesías enviado por el Padre; 
y los que en sentido contrario obran, los 
que imponen la 'creencia ’ y culto, los 
que definen á Dios siendo hombres y 
por ende falibles, son aquellos de quie­
nes decía Jesús, “ Cuidado hijos inios, 
que con mi misma doctrina os han de 
querer llevar por torcida senda.”

El sacerdocio Católico y éntre sus 
miembros los jesuítas, son los primeros 
que faltando á la enseñanza del Cristo, 
imponen á la juventud la creencia reli­
giosa y culto que mas separados están 
de la doctrina que predicó y practicó el 
fundador del Cristianismo.

A la juventud no la persuaden, le im­

ponen sí, creencia y culto, olvidando 
que el Cristo encargó no se escalda Ti­
zara á los pequeños; y ante los hecho*, 
anónimo-apologista, las apologías cadu­
can. y no es la pluma de Vd. impregna­
da de miel é incienso la que puede, no 
digo borrar una sola línea de la verdad 
histórica, pero ni apagar la clara lucidez 
que dan los hechos.

Tanto la primera como la segunda 
fórmu’a de la libertad religiosa, para 
nosotros, las dos son exacta-, porque el 
pensamiento humano nadie puede coar­
tarlo, y con él, con el pensamiento es 
con lo que la criatura puede verdadera­
mente dar cülto á su criador, que según 
el Cristo es Espíritu, y no débil é im­
perfecto mortal.

Aprisionar el pensamiento, pretender 
que sin convicción libremente adquiri­
da, la criatura rinda culto al Dios que 
los Jesuítas imponen es un error, me­
jor dicho, hoy en el siglo XIX es una 
farsa indigna, y pues que no son igno­
rantes, no llevan otro fin «jue el de do­
minar álsus educandos, haciéndoles que 
a loren 1» que no comprenden, y qué 
para en adelante prostituyan su razón 
hasta el grado de no pensar, no creer‘ 
ni adorar mas de lo que se les ordene 
piensen, créan y adoren; ec en fin que­
rer que la humanidad dé un paso atrás, 
lo que no se conseguirá, Se. apologis­
ta, porque progresamos, y el progreso 
de todas las humanidades es ley divina 
é inmutable, que al saber de los jesuí­
tas no se esconde, por mas que con sus 
obras pretendan hacer creer que lo 
ignoran.

Ejercer el derecho de adoptar la 
creencia y culto que mejor cuadre al 
hombre; señor apologista, la verdad an­
te todo: egercer el derecho de confesar 
y adorar al Creador como mejor lo com­
prendamos, no es rechazar la verdad y 
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-3fj<!scojer lo cómodo; es sí, por mas que 
>1 ios Jesuítas y el Sylabus lo nieguen, un 
bdeber que la criatura trae al venir á la 
¡i tierra; derecho que le concedió su divi- 
h <10 Autor, y por el cual su Enviado di- 

jo “El Padre da á todos y á cada uno, 
w según sus obras”.

Y si por sus obras la criatura ha de 
1 ser premiada ó no; si solidaria es de sus 
« actos, deseos y hasta pensamientos,— 
I nadie, entiéndalo bien el apologista,— 
r nadie puede imponerle creencia ó culto 
ti religioso, porque si obra por imposi- 
1 ciou, la justicia del Eterno no puede 
I juzgarla por actos que no fueron libres, 

porque las leyes del Eterno son exac­
tas.

Si al egercer el libre albedrío de que 
fué dotada por su Criador, falta á la 
moral y á la sociedad, escandaliza ó 
daña, la leyes humanas legislaron so- 

í bre ello, y ellas y solo ellas son las en- 
cargadas de reprimir y castigar todo 
acto que perjudique á tercero.

Las leyes sí, son las encargadas de re­
tí imir y castigar los abusos dei libre al 
bedrío en la tierra, y oj .lá pesara la ley 
siempre por igual reprimiendo no solo 
á la ignorancia, sinó también á la hipo­
cresía maliciosa. j Si así fuera, pobres 
de algunos....!

Hasta aquí lo que creemos contestar 
al período que en el folleto anónimo 
nos agarra de medio á medio; y para 
terminar, volvemos á rogar no haga el 
apologista lo que hizo el jesuíta, que 
por ser como somos Espiritistas nos ca­
lificó de locos y huyó manifestar por la 
prensa donde existia el mal ó__ _ la lo-

* cura.

J.de E.

Disertaciones Espiritistas

Circulo Espiritista de Cerro-Lab- 
Gt>—M. L. D.

Reencarnación

La única dificultad que á la reencar­
nación puede oponerse, es el olvido del 
pasado; pero es preciso advertir que és­
te es un argumento negativo, que que­
da completamente destruido por los po. 
sitivos anteriores, porque el olvido de 
una cosa nada prueba en buena lógica 
contra su existencia: muchas cosas han 
sucedido al hombre de que no se acuer­
da, y nadie se atreverá á decir que no 
existieron, fundándose en la razón de 
que se ha olvidado de ellas.

Pero aun hay mas: este olvido de las 
existencias anteriores no solo se esplica 
perfectamente por las leyes naturales, 
sino que es necesario.

En efecto: es indudable que durante 
el sueño del cuerpo, el espíritu no 
duerme sinó que continua ejerciendo su 
actividad esencial, y sin embargo al si­
guiente día solo se acuerda de aquellas 
cosas principales que mas fuertemente 
le afectaron; pero especialmente á la si­
guiente noche, no se acuerda de lo que 
ha soñado en la anterior, aun cuando 
soñara cosas parecidas; y si algo tal vez 
le parece entrever, es de una manera 
vaga, confusa y desacertada.

Pues bien, la noche del espíritu es el 
tiempo de su encarnación, y solo cuan­
do se halla libre de las trabas de la ma­
teria goza el verdadero dia, del que so­
lo despierta al morir, que es cuando 
amanece á la verdadera vida.

Así es, que el espíritu desencantado 
solo se acuerda de los hechos principa­
les que mas fuertemente le afectaron 
en la existencia anterior; pero cuando

J.de
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vuelve,al sueñQ.de^a encamación no se 
acuerda de lo que le- sucedió en su an­
terior existencia encarnada, aunque ac- 
tñlihtíeiíte le' óc'uVran cusas parecidas; y 
y si algo tal vez le parece entrever, es 
do una manera vaga, confusa y desacer­
tada.

Y asi qpmo el hombre durante el 
sueño,; aunque recuerda algunas cosas 
aca^epidas en el dia, lo hace de una ma­
nera incierta, desordenada é incoheren­
te, así también el espíritu durante la 
noche de la vida encariñada, aunque 
conserve alguna intuición de las cosas 
acaecidas en el día de la vida desencar­
nada, lo hice también de una. manera 
confusa, yaga, é incoherente; y de aquí 
la ¡creencia ¡universal de la inmortalidad 
del alma, y la contradictoria diversidad 
de esplicaciqnes sobre la vida de , los 
espíritus .desencajonados... j.

No. parece sino .que Dios ha puesto 
el ejemplo en la naturaleza, para, mani­
festar al hombre ¿tap importante y su­
blime verdad, pues las leyes de la ma- 
teria y las del Espíritu, se corresponden 
tan armónicamente, que lo que sucede 
en aq^Ila sucede también en, éste, ca­
da uno según sus difer.entes facultades; 
y por tanto, como el cuerpo tiene un 
sueño, también el espíritu tiene el suyo, 
aunque de diversa manera.
.Pero no solo es natural el olvido de 

las anteriores existencias, sino que tam­
bién es necesario; porque de lo contra­
lio cada uno sabría los defectos y vir­
tudes de los demás, y las posiciones 
sociales que habían ocupado en sus 
existencias anteriores, lo que serviría 
paia humillación de unos y enorgulleci­
miento de otros, y perpetuaría los odios 
y las enemistades, por lo cual no solo 
se. impediría el cumplimiento de laB 
pruebas, sino que se trastornaría escan- 
dolosainente el Orden de la sociedad.

Por consiguiente, el olvido de las- 
existencias anteriores es natural y nece­
sario; dos pruebas que se fortalecen 
mñtuamente y se refunden en una, y 
así pudiera decirse: es natural, porque 
es necesario,, y es necesario porque es 
natural, pues como todo lo natural es 
necesario, todo lo necesario es natural; 
y por tanto, dicho olvido,lejos de probar 
algo contra la reencarnación, es una de­
mostración elocuente de la perfección 
de las leyes de la naturaleza, y de la in­
finita sabiduría y previsión del Supre­
mo Legislador.

Granada,

Circulo Central Fe, Esperanza t 
Caridad-M. J de E.

^Montevideo)

Hubo un dia en el que la humani­
dad ciega y materializada precisó la 
ayuda Omnipotente !

¡ Hubo un dia hermanos! ¿y será ese' 
solo?—No.

Porque después del dia en que vino 
Cristo, y después de la hora de sü cru­
cifixión, otro y otros días la humanidad 
ha necesitado el apoyo Omnipotente !

¡No en valde sus leyes eternas é 
inamovibles, existen y existirán juzgan­
do y conduciendo de propia voluntad 
la creación toda hácia su progreso in­
definido !

Estudiad, hermanos, y á toda hora y 
por toda causa encontraréis manifestado 
lo antes dicho.

Perfectible y no perfecto es lo crea­
do: la perfección suma, la infalibilidad 
en concepción y acciones reside en el 
Solo Infinito ! ¡ Alabado sea !

Maxof.
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9 Circuló Espiritista de las Piedras

M. J. de J. B.

Gira cada ser en el océano inmenso 
b de la creación dentro de los límites mar- 
| cados por sus mismas percepciones. Si 
* en momentos dados llega á vislumbrar 
fl á travez del manto que lo envuelve, 

. I amortiguando hasta cierto grado sus 
*■ sensaciones, ya sean de pesar, ya de 
i alegría, ya de esperanza ó ya de te- 

. f mor, algún punto culminante que esce- 
der pueda á sus conocimientos en el

■ estado normal, halla el ser pensante en 
en ello, una prueba mas de los estados

■ que está llamado á recorrer dentro de 
h | la senda infinita de progreso que el Bien

Supremo marcó sin distinción ni pre-
■ rogativas á todos en general; y ved que 
i] creado todo perfectible y no perfecto,

acusa desde los mas remotos tiempos 
un órden progresivo, sin que en él se 
haya notado jamás el mas ligero entor­
pecimiento ni detención sínó en apa­
riencia, y no según el modo de ver siem­
pre limitado de los séres encarnados. Y 

I -siendo una ley demostrada por la espe- 
riencia, en que se fundan los que inten­
tan poner trabas al progreso siempre en 
aumento bajo la potente diestra del Su­
mo Perfecto? Con frecuencia se confun­
de el hombre orgullosofofuscada su ra­
zón por ese tupido velo que le impide 
dilatar su vista mas allá del estrecho 
círculo á que lo reduce esa pasión ene­
miga manifiesta de todo progreso, le pa­
dece ver en todo el desorden y el retro­
ceso, porque dentro de su vanidad no 
ha sabido enlazar, combinar y poner en 
relación las cosas, así en el órden filosó­
fico como en el científico, en lo transi­
torio como en lo imperecedero, en lo 
material como en lo moral; mientras al 
ser no le fuere dado abrazar el conjunto, 
que será después de desprenderse de las 

bajas pasiones: que lo ofuscan, no po­
drá hallar solución satisfactoria á los 
problemas que están dentro de aquella 
ley á que todo obedece. Siendo la mo­
ral su base fundamental, y hallándose 
en el fondo de todas las religiones dé 
los pueblos cultos, fácil es comprender, 
según el Vuelo que van tomando las in­
teligencias, lo necesario que es descar­
tarlas de todas las formas inconvenien­
tes, que hoy son innecesarias, al paso 
que una remora, pues si un tiempo tu­
vieron su razón de ser y á la que se 
atendía mas que á la esencia, no tienen 
lugar en la esfera de nuestra razón inves­
tigadora, só pená de que todo perézca, 10 
que es imposible. Todas las fórmulas, 
cómo obra emanada de los hombres, 
tienden á desaparecer, quedando desde 
su promulgación y á través de los si­
glos, sólo aquel faro que fué, es y será 
siempre el guia de la humanidad desde 
el Sinaí al Calvario, y de éste hasta la 
consumación de los siglos, “el Decá­
logo.”

Para complementar esa ley de ori­
gen divino es que ha venido el Cristo, 
enseñándoos la ley dé amor fraterno, 
quedando todo reducido á uno solo y 
único mandamiento. “Amarás al’Señor 
tu Dios de todo carazon y á tu prójimo 
cómo á tí mismo”. Esta es toda la ley 
y los profetas.—Adiós.

Tu Guia.

Sociedad Alicantina de* Estudios 
Psicológicos

Sesión del 8 de Marzo de 1874
O

¿Podéis darnos una clara nocion de Dios?

Médium L.

Nocion clara de Dios; y quién «s el 
que tiene esa nocion ? Me creo impo-
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'tanta pára dar una definición .de tan
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‘SuMíme causa. ¿ Qué espíritu, porele- 
-vadoque sea, porluminosasconeepcio- 
■*nes íqíte bullan en • su ‘enténdimíeri.toj 
puede1 definir ía carsa increada, que; 
constantemente crea?: ' ;¡

’■ Dios es Dios; está ésflá definición) 
'lilas clara, mas palmaria, que puedo 
fiar de la fílente de sabiduría, de la 
emanación dél amor. El arcano miste-) 
lioso dé la divinidad es incomprensible) 
por su grandeza, por su poder. Pigmeo 
yo, reptil que roza la tierra, quién soy) 
para intentar elevarme á; regiones infi­
nitas y sorprender íar grandeza deLÁlií-| 
simo ? |

Empezad par conocer el y?, que se¡ 
encierra en vosotros, y luego de averi-! 
guar, exactamente de donde viene y ái 
donde vá, entonces y solo entonces,! 
podréis crear hipótesis que definan lo 
absolutamente infinito.

Lo justo, lo bueno, lo bello, lo ver-i 
dadero revelan constantemente á Dios.! 
¿ Queréis encontrarle ? miradle en las 
flores, en la luz, en las pintadas a.ves,l 
en esta incomens arable obra tan llena1 
de maravillas,

La verdad existe en absoluta, y pre­
tendéis conocerla, cuando fluctuáis aun, 
meciéndoos en el borrascoso mar de las 
verdades relativas? La definición relaxa 
y precisa que pedís de Dios, ¿ quién 
puede darla? Nadie; los espíritus puros 
tendrán un conocimiento mas exacto 
de El, pero como os lo podrían mani­
festar, si n® teaeis en vuestro lenguaje 
palabras que respondan á sus altas 
ideas ? Buscad el bien, practicadlo y 
habréis encontrado y sentido á Dios.

0,

’TLet Itíédíumnité au verre d’eau,
(tuaúücxIioñ)

La máscara humana
{Continuado^}.

L
Mi Espíritu familiar toe hace atra ver­

sar una gran distancia/ y llegamos á un 
país delicioso; nos hallamos en unmun- 
<do superior en donde la vejetacion y las 
flores son admirables; un númerode Es­
píritus §e hallan allí reunidos, los cua­
les se consultan y hablan jeon dulzura, 
y uno de ellos tomando, la palabra, dice 
á los demás/

“ Amigos- mios, nos hallamos aquí 
reunidos con el objeta de ponernos de 
acuerdo acerca de una misión- especial 
que nos proponemos llevar á cabo de 
propia voluntad: vamos á volver á la 
tierra en donde haremos todos los es­
fuerzos posibles para atraer á muchas 
almas que se estraviaron en el camino 
de la vida y guiarlas por la senda de la 
verdad.”

Dicho esto, pronunció esta oracio®:
“ Dios mió! haced que la máscara de 

carne con que vamos á cubrirnos, no 
borre de nuestra memoria los senti­
mientos de caridad y amor ¡que nos ani­
man en este momento,”

“ Haced, Señor, que el orgullo’ y el 
egoísmo se alejen de nosotros, y que la 
tarea que nos imponemos para el ade­
lanto de la humanidad no sea superior 
á nuestras fuerzas^ Velad sobre noso­
tros durante este peligroso viaje y en­
viadnos buenos Espíritus que nos ins­
piren y nos guien.” ’

Una nube fluídica ocultó esta escena 
á. nuestra vista»; y mi Espíritu familiar 
me hizo regresar al punto do donde 'ha­
lo hunos Balido.

II.

Me hallo cerca de una cortina encar-
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' uñada que oculta otra escena. No ]ejde 
ii aquel sitio veo á, las tres clases de Espí- 
rnritus que he descrito-en la primera par- 
rite; los cuales se hallan en el estado dé 
te encarnados, vestidos de un roponylos 
so cabellos cortados. Me es de todo punto 
íi imposible distinguir á que categoría 
q pertenecen, pues su cuerpo carnal dís- 

fraza sus Espíritus.
La cortina se corre y deja ver un 

*1 grande edificio, en el que está escrito: 
*>'! Casa de moneda. Se abre una verja y to- 
N| dos tienen que entrar en un vasto salón 
m en, das de. hay muchos poetiguüljos. Al» 
J ganos. Espíritus hablan á los recien ve- 
j* nidos, á los unos después de los otros, 
• i Iqs cuales presentan un .cuaderno, y al- 
qI gunos reciben de manos de los Espíri- 
t| tus- un saco lleno de oro y una tarjeta 
ti en la que se lee: “La riqueza .es un de- 

pósito que Dios pone en vuestras manos pa-
< ra aliviar la miseria de-la humanidad.” Se

¡ acercan otras presentando sus cuader- 
i I nos, pero estos reciben poco dinero, y 

en sus tarjietas hay escrito: “Xa .sumi- 
I sion y el trabajo serán vuestra dote”, y se 

alejan después sin comprender lo que 
se les ha dicho. Uno se acerca y le en­
tregan-una corona y un’cetro, y en su 
tarjetas se lee: “ Gobierna á tus pueblos 
con sabiduría.. Otro-recibe mucho oro, 
y en su tarjeta hay: “Amo, tus servidores 
son tus hermanos” Otro recibe un bá­
culo y una mitra, y en su tarjeta se lee: 
Mi-reino no es de este mundo, el buen pas­
tor se sacrifica por su rebaño.”

Todos estos mortales salen por una 
puerta que hay al fondo del salón, y se 
encuentran en un gran patio en el que 
hay otro edificio que tiene un rótulo: 

Gran vestuario. ” Entro en este edifi­
cio con la .multitud, y veo en él muchos 
vestidos y de todas clases; trajes sun­
tuosos y harapos. Estos séres que ha? 
bian entrada en la vida bajo la divisa de

la igualdad, iban á veetir-.la librea de 
|os hombres ó dé la servidumbre con 
arreglo al reparto que se les habia he­
cho.

Los Espíritus distribuyen los trajes 
dando á cada uno el que corresponde á 
su nueva posición, y mientras se visten, 
mi Espíritu familiar me conduce,, por 
un pasillo á la derecha, fuera del edifi­
cio; ya no hay barreras, es el último 
término de las formalidades, y pórtese 
lugar hay en el edificio un rótulo que 
dice: “ Aquí termina la. igualdad. ”

A la salida del vestuario había car­
ruajes que esperaban á los personajes; 
ía multitud desfilaba en trajes diferen­
tes: habia curas, reyes, amos y esclavos. 
Bajó un traje suntuoso ya se traslucía 
el orgullo; cada uno arregla su fisono­
mía según su posición; el servidor to­
ma un aspecto humilde, el amo hace 
formar sus esclavas, el pasado se dá al 
divido bajo la máscara de carne; los 
hipócritas se codean sin tener el menor 
Recuerdo del odio que se profesaron; 
¡reconozco ádos Espíritus inferiores en 
ese rebaño de esclavos que deben por 
medio del trabajo la obediencia y re­
signación, dar principio á una série de 
encarnaciones progresivas; veo asimismo 
á los buenos Espíritus en misión, que se 
sacrifican por el'adelanto de sus herma­
nos, ya en clase de buenos amos rodea­
dos de servidores adictos que hipócritas 
Tueron y que el amor del amo los rege­
neró; á otros como misioneros siguien­
do álos esclavos para instruirlos y dar­
les las primeras nociones del Sér Su­
premo, y del porvenir de las alma»; tra­
tando todos'y cada uno de ellos de uti­
lizar lo mejor posible su abnegación en 

. -honra y gloriadle Dios y en provecho 
¡del prójimo.

La escena desaparece.
Médium—Antonieta Bowdin.
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POESÍA
Si el musgo opaco en las tendidas faldas, 

Ama la roca humilde
A que ciñe sus húmedas guirnaldas; " 
Si el alto fresno y la nevada encina, 

Aman la yedra verde
Que tapiza su tronco y su colina;
Si el pez sus ondas, el reptil su nido,

Y el ave enamorada
- La floresta sombría y retirada;

Y ama el hombre el hogar desconocido 
De su infantil edad, tranquilos 'lares,

Y la mudable escena
De sus lides, venturas y pesares, 
¿Cuál la corriente no amaré serena 
De mi vida de hoy, si en lontananza 
Su porvenir me brinda conocido, 
Ondas, florestas, guirnaldas y nido, 
Entre el vago cendal de la esperanza!.., 

1866.

Cuando pienses, alma mía, 
Que has amado ya de más, 
Piensa en tu Dios, y verás 
Cómo amas mas todavñi.

1866. .

A medirme un hora atentó
Y de mas distancia én pos, 
Hasta las plantas de Dios 
Avancé mi pensamiento; 
Cuando, desde allí, un momento 
Hácia mi pecho miré,
Y á la luz de nuestra fé
Vi en él mi presente escrito......
Dios mió....,,, qué pequeñito 
Mi corazón divisé!

1866.

Decimos 11 labrar su dicha..... ”
Pero es todo lo contrario;
Nuestra esencia es la ventura; 
Siguiéndola, en ésta damos.
El mal es, y los pesares 
Lo que labran nuestras manos;
Y muchos....muchos....se afanan 
Por hacerse desdichados!

1866.

¡Cosa es bien de notar! Medite, lea, 
Ya el sueno me abandone, ya despierte 

La imagen dé la muerte

...... ■ ■ ' *T*r''***,"............ uaat
Tenáz cortejo al pensamiento sea.
Y aun es mas de admirar, que no agradable

Se muestra el pensamiento
Su anhelado misterio impenetrable, 
Sino en ondas mas bien de sufrimiento. 
No sé que pueda ser: bien sé me alcanza 
Quemo anuncia mi suerte esa tortura, 
Cuando mas bien exenta de amargura 
Completará la muerte mi esperanza. 
Mas ya sé que será: que á la partida 

Se apresta algún amigo,
Y al escuchar su alegré despedida
Doy en llorar, ¡porque en el mundo sigo! 

1865.
J. de Huelbes Temprado.

Biblioteca Popular Espiritista
Desde el 19 de Abril- hasta el 31 de 

Octubre estará el Establecimiento á la 
disposición del público los domingos y 
dias festivas, desde las cuatro de la tar­
de hasta las nueve de la noche, y los 
juéves de siete á nueve dé la noche. •

Montevideo Abril 19 ¿e 1875.

Resumen de los asistentes al Estable­
cimiento, y materias consultadas en los 
dias que en, el mes de Mayo estuvo 
abierta la Biblioteca:
Maíenas constadas.. Individuos.

Espiritismo.............. 18
Historia;__ .. ¿___...... 6
Ciencias diversas:............. 3

27 
Montevideo,.Junio 1 ° de 1875.

EZ Bibliotecario.

AVISO
Las reclamaciones .sobre la falta de exactitud en 

lá remisión de las Revistas deben hacerse dirigién­
dose á don Justo de Espada, Queguay 97, para 
que sean atendidas con la prontitud que nuestro 
amor á la propaganda de la verdad relativa á la 
íumanidad terrena pide, y deseamos seguir.

OTRO
En la-calle de Treinta y Tres, encuadernación de 

don Julio E- Bourgoin, encontrarán los que deseen 
estudiar el Espiritismo, los libros que compilando 
y comentando las comunicaciones Espiritas, dió á 
luz Alian Kardec, espirita, que apesar de las ca­
lumniaste los enemigos de la doctrina, dejó la tier­
ra pobre de materiales bienes, aunque opulento en 
riquezas para el alma.

./. de E.


